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Abstract  

 

El trabajo que aquí se presenta tuvo por objetivo aportar en la generación de conocimiento 

sobre las experiencias de sexismo experimentadas por estudiantes mujeres en el contexto 

universitario, sus consecuencias y alternativas de mitigación. Se aplicó un cuestionario de 

autorreporte a una muestra de estudiantes mujeres universitarias en Chile, todas 

pertenecientes a la misma institución (n = 602), para explorar la relación entre las 

experiencias de sexismo percibidas y los índices de malestar psicológico, autoeficacia y 

persistencia académica, y el rol del apoyo social como variable moderadora y/o mediadora 

dentro de esta interacción. Se hipotetizó que a mayor frecuencia de experiencias de 

sexismo, mayores serían los niveles de malestar psicológico y menores los índices de 

autoeficacia y persistencia académica. Paralelamente, se hipotetizó que el apoyo social 

tendría un rol en la mitigación de las consecuencias de las experiencias de sexismo. A 

partir de análisis de correlación, regresión múltiple y mediación con técnica de 

bootstrapping, se encontró una correlación directa entre las experiencias de sexismo y los 

índices de malestar psicológico. No se corroboró la hipótesis sobre la relación entre las 

experiencias de sexismo con la autoeficacia o la persistencia académica. Sin embargo, sí 

se encontró que el apoyo social actúa como variable mediadora parcial de la relación entre 

las experiencias de sexismo y el malestar psicológico. Esto sugiere que el apoyo social 

percibido por las estudiantes está predicho por las experiencias de sexismo y que a su vez 

tiene un efecto sobre los niveles de malestar psicológico.  

 

Palabras Clave: Sexismo, Malestar Psicológico, Autoeficacia Académica, Persistencia 

Académica, Apoyo Social, Educación Superior Universitaria. 
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Introducción 

Entre los años 1995 y 2018 se ha triplicado el número de mujeres matriculadas en 

instituciones de educación superior (UNESCO, 2021). En el caso particular de Chile, 

actualmente se observa una brecha de género positiva de 6,9 puntos porcentuales a favor 

de las matrículas de mujeres en instituciones de educación superior (SIES, 2021).  

No obstante, si bien el panorama previamente mencionado pareciera ser favorable 

para las mujeres en el contexto de educación superior, se reconoce que las trayectorias 

educativas de las estudiantes mujeres se ven atravesadas por distintos obstáculos que 

dificultan su desarrollo personal, educativo y profesional. Uno de estos obstáculos 

corresponde a las prácticas sexistas que ocurren al interior de las diversas instituciones de 

educación superior. 

Múltiples autores han encontrado que las experiencias de sexismo tienen 

repercusiones en distintos aspectos de las trayectorias educativas de las estudiantes en el 

contexto universitario (Glass et al., 2013; Leaper, 2015; Lemonaki et al., 2015; Kuchynka, 

et al., 2017; Oswald et al., 2019). Dentro de estos aspectos destacan los efectos en el 

bienestar emocional, la autoeficacia y persistencia académica estudiantil. 

Sin embargo, a pesar de que la literatura internacional ha encontrado distintos 

indicios de la relación entre las experiencias de sexismo y el malestar psicológico, 

autoeficacia y persistencia académica, se desconoce si este panorama se replica en el 

contexto nacional. En este sentido, y producto del creciente interés a nivel nacional por 

esta temática, la mayoría de las investigaciones realizadas recientemente se han enfocado 

en la detección de experiencias de sexismo en distintos espacios de las instituciones, sin 

profundizar en las consecuencias que estas experiencias podrían tener sobre las 

trayectorias estudiantiles (Gairín Sallán y Suárez, 2016; Troncoso et al., 2019). 

A raíz del vacío que existe a nivel nacional, esta investigación tiene como objetivo 

describir la relación entre las experiencias de sexismo percibidas por las estudiantes 

chilenas en el contexto universitario, y el malestar psicológico, autoeficacia y persistencia 

académica. Estudiar la interacción entre estas variables permite complementar los actuales 

estudios a nivel nacional, lo que a su vez puede promover la generación de conocimiento 
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sobre temáticas de género en el contexto de la educación superior. Igualmente, estudiar la 

relación entre estas variables tiene relevancia a nivel social, pues los resultados pueden 

ser útiles para promover espacios de discusión respecto a las consecuencias y 

repercusiones que tienen las prácticas sexistas en el desarrollo educativo de las 

estudiantes.  

Se hipotetiza que mientras más experiencias de sexismo sean percibidas por las 

estudiantes en el contexto universitario, mayores serán los niveles de malestar psicológico, 

y menores los de autoeficacia y persistencia académica.  

Paralelamente, distintos autores también han argumentado que el contexto 

universitario es un espacio de socialización que puede brindar y ser percibido como una 

fuente de apoyo para las estudiantes (Alsubaie et al., 2019). Por ejemplo, se ha visto que 

cuando las estudiantes perciben más apoyo social de parte de los distintos actores de su 

contexto educativo -docentes, compañeros/as, tutores, etc.-, las consecuencias asociadas 

a situaciones de estrés como las experiencias de sexismo pueden ser mitigadas (Hartman 

& Hartman, 2008; Martínez et al., 2019; Brown et al., 2020). Sin embargo, y para 

profundizar en el mecanismo de acción del apoyo social, se plantea la pregunta ¿qué rol 

cumple el apoyo social ante las experiencias de sexismo en el contexto de educación 

superior? 

A raíz de lo anterior, y producto de la literatura que existe sobre esta temática, se 

estudiará el rol del apoyo social percibido por las estudiantes en la relación entre las 

experiencias de sexismo y el bienestar/malestar psicológico, autoeficacia y persistencia 

académica. 

 

El problema del sexismo en el contexto universitario 

Desde sus inicios, la educación superior se constituyó como un espacio destinado para la 

población masculina (Guzmán Acuña, 2016); si bien en la actualidad se han realizado 

distintos esfuerzos para que las mujeres puedan participar y beneficiarse de la educación 

terciaria, las trayectorias educativas de las mismas enfrentan diversos obstáculos producto 

de la visión tradicional de género (Mingo & Moreno, 2017; Marcías Ordoñez, 2019).  
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En este contexto, se reconoce que la participación de las mujeres en la educación 

superior se ha encontrado y se encuentra “atravesada por condiciones de desigualdad que 

dificultan su acceso, permanencia y movilidad” (Marcías Ordoñez, 2019, p.376), 

originadas a partir de un “orden de género”. Este último es entendido como un sistema de 

organización social constituido por diferencias arbitrarias, basadas en creencias sociales 

compartidas que subordina a las mujeres frente al sexo masculino (Buquet, 2016).  

 Actualmente en Chile y producto de las manifestaciones feministas de los últimos 

años, se ha comenzado a discutir sobre las distintas expresiones de inequidad y 

discriminación a la cual se encuentran expuestas las estudiantes en el contexto de la 

educación superior (Alfaro Álvarez & de Armas Pedraza, 2019). Particularmente, el 

discurso y las demandas exigidas por este movimiento apelan a la necesidad de generar 

un cambio social en el sistema educativo, donde se imparta una “educación no sexista” 

basada en valores que repliquen el discurso de la “no violencia de género” a nivel físico, 

psicológico y sexual (Monero & Mingo, 2019). 

¿Por qué una educación no sexista? El sexismo corresponde a una forma de 

discriminación en contra de la mujer basado en prejuicios generalizados respecto a las 

capacidades, habilidades y atributos que diferencian a las mujeres de los hombres (Glick 

& Fiske, 1996). Éste atenta contra de la capacidad de exploración de las mujeres, al 

subordinarlas a roles tradicionales preestablecidos por la sociedad. Esto a su vez, se 

traduce en la limitación del rango de acción, aspiraciones, y capacidad de despliegue 

intelectual y profesional de las mujeres (Lameiras, 2004; Mingo & Moreno, 2017).  

El sexismo actúa como una práctica discriminatoria que se expresa en distintos 

espacios de socialización a lo largo de la vida; desde el espacio familiar, hasta los distintos 

contextos sociales como los grupos de amigos y espacios educativos, entre otros (Oswald 

et al., 2018; Lawson 2020). Dentro de estos, y tal como lo ha realzado el movimiento 

feminista, el contexto universitario es un ámbito donde es posible apreciar múltiples 

manifestaciones de sexismo (Flores Hernández & Espejel Rodríguez, 2015; Oswald et al., 

2018).  
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El sexismo puede expresarse tanto explícita como sutilmente por medio de 

acciones, miradas, verbalizaciones o a partir del lenguaje no verbal (Lombardo & Bustelo, 

2021). Glick y Fiske (1996) distinguen dos maneras que puede adoptar el sexismo. Por un 

lado, se encuentra el sexismo hostil, que corresponde a una actitud de aversión violenta 

contra la mujer (Glick & Fiske, 1996). Esta se expresa a partir de evaluaciones negativas 

que buscan atacar de forma directa a las mujeres, para así mantener la asimetría social 

entre hombres y mujeres (Lameiras, 2004). Por otro lado, se encuentra el denominado 

sexismo benevolente, una conducta discriminatoria muy sutil basada en una “ideología 

tradicional que idealiza a la mujer como esposa, madre y objeto romántico” (Lameiras, 

2004, p.94). Mediante las conductas sexistas benevolentes, se transmiten mensajes con 

tonos afectivos positivos, que esconden detrás la creencia de que las mujeres son personas 

frágiles quienes deben ser protegidas (Glick & Fiske, 2001).  

Las experiencias de sexismo y sus múltiples formas de manifestación han sido 

estudiadas a nivel nacional e internacional en el contexto universitario (e.g., Swim et al., 

2001; Arcos et al., 2005; Bosson et al., 2010; Contreras Gómez et al., 2019; Santos et al., 

2020; Garcés et al., 2020). Por ejemplo, tanto en Chile como en el contexto internacional 

se han encontrado diversos reportes de mujeres víctimas de objetificación sexual, 

comentarios denigrantes y minimización de sus habilidades (Swim et al., 2001; Reason & 

Rankin, 2006, Santos et al., 2020; Garcés et al., 2020). En particular a nivel nacional, se 

ha encontrado que las estudiantes universitarias consideran que el sexismo se manifiesta 

de diferentes formas; por ejemplo, por medio de chistes, invisibilización, menosprecio y 

cuestionamiento respecto a las habilidades de las mujeres para desempeñarse en sus áreas 

de estudio (Universidad de Chile, 2014; Brito et al., 2020).  

Sin embargo, y complementando las investigaciones que se han realizado para 

identificar la frecuencia y tipos de experiencias de sexismo que viven las estudiantes en 

el contexto universitario, también es necesario preguntarse sobre las repercusiones que 

estas tienen en la trayectoria educativa de las mismas. Hurst y Beesly (2013) establecen 

que el sexismo corresponde a un estresor de vida negativo que atenta contra las personas 

al esencializarlas producto de su sexo biológico. La esencialización corresponde a una 
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heurística cognitiva que facilita la clasificación de individuos a partir de ciertas 

características (Smiler & Gelman, 2008). De esta manera, en la medida en que el sexismo 

transmite la creencia de que habrían capacidades, atributos y competencias diferentes 

entre hombres y mujeres, se generan heurísticas cognitivas que asocian a las mujeres con 

roles específicos (Smiler & Gelman, 2008). A su vez, y bajo la lógica de las creencias 

tradicionales de género, esta asociación tiende a direccionar tanto el desarrollo educativo 

como laboral de hombres y mujeres (Nussbaum & Maldonado, 2009), lo que puede 

restringir su posibilidad para explorar y desarrollarse en otras áreas. 

Entonces, si bien el contexto de educación superior universitario se ha concebido 

como un espacio que promueve la motivación para enfrentar desafíos y adquirir 

competencias para desempeñarse a nivel personal y social (Gallardo & Reyes, 2010), 

también alberga distintas expresiones de sexismo que restringen y limitan a las mujeres 

en distintos aspectos cruciales para su desarrollo educativo (Spears, Brown & Leaper, 

2010; Lemonaki et al., 2015; Mingo & Moreno, 2017; Brito et al., 2020; Naylor, 2020). 

Esta dualidad que presentan los espacios educativos, como el contexto universitario, 

puede ser concebida como un reflejo de la psicología de los seres humanos. En este 

sentido, desde el Manifiesto de Yokohama (Valsiner et al., 2016), se reconoce que la 

naturaleza del ser humano comparte potencias tanto creativas como destructivas, las que 

a su vez, también se encuentran presentes en las distintas actividades en las que se 

involucra el ser humano (Valsiner et al., 2016). No obstante, reconocer las acciones, 

actividades y situaciones de destrucción que afectan a los seres humanos es una de las 

maneras para continuar avanzando como sociedad hacia el crecimiento, desarrollo y 

bienestar de todos y todas.  

Dado lo anterior, resulta relevante profundizar en los efectos que tienen las 

experiencias de sexismo sobre aquellos elementos cruciales para el desarrollo educativo 

de las estudiantes. Así, se pueden reconocer las limitaciones que se presentan en el 

contexto educativo, y continuar avanzando en la construcción de una educación basada en 

principios de equidad. Dentro de estos elementos, se encuentra el malestar psicológico de 
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las estudiantes, la autoeficacia académica, y los intereses por persistir en sus respectivas 

áreas de estudio (Bradley-Geist et al., 2015; Martínez et al., 2019; Oswald et al., 2019). 

 

Experiencias de sexismo y malestar psicológico 

El sexismo, independiente del tipo o manera en que se manifieste, es una expresión de 

discriminación que ataca e inferioriza a las personas (West, 2014; Barthelemy et al., 

2016). Dado lo anterior, algunos autores han estudiado la manera en que las experiencias 

de sexismo y su frecuencia en exposición pueden asociarse a síntomas y manifestaciones 

negativas de salud mental, conocido también como malestar psicológico (Szymanski & 

Steward, 2010; Lawson, 2020).  

El malestar psicológico se entiende en la literatura como el funcionamiento 

psicológico inadaptado ante la presencia de acontecimientos estresantes (Ridner, 2003). 

Se manifiesta por medio de distintos síntomas que repercuten en el día a día de las 

personas, como por ejemplo síntomas depresivos, ansiosos, somáticos, 

autodesvalorización, retraimiento y aislamiento social (Ridner, 2003).  

Respecto a la relación que se ha encontrado entre las experiencias de sexismo 

percibidas por las personas y reportes de síntomas de malestar psicológico, distintos 

estudios enfocados en la población estudiantil universitaria han encontrado que, a mayor 

exposición a experiencias de sexismo, mayores son los reportes de síntomas de depresión, 

somáticos y ansiosos, los que se traducen en altos niveles de malestar psicológico (Klonoff 

et al., 2000; Hurst & Beesley, 2013; Oswald et al., 2019). 

Para explicar esto, se postula que las experiencias de sexismo se encuentran 

cargadas con connotaciones negativas que minimizan y atentan en contra de las mujeres 

(Lameiras, 2004). Dado lo anterior, en la medida en que las mujeres experimentan o son 

testigos de mensajes que las inferiorizan frente a los hombres, tienden a volverse más 

vigilantes ante las señales de amenaza sexista (Marrero, 2008). Producto del estado de 

alerta constante en el que se encuentran, muchas mujeres comienzan a manifestar 
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conductas, acciones y actitudes para sobrecompensar y desmentir las creencias y mensajes 

negativos a los que se les asocia (Marrero, 2008; Foster, 2009). A su vez, esta respuesta 

de sobrecompensación alimenta las inseguridades asociadas a las habilidades y 

competencias que las mujeres requieren para desempeñarse exitosamente, lo que se 

traduce en una mayor frecuencia de sintomatología ansiosa y depresiva (Fisher, 2020).  

Paralelamente, el mismo estado de hipervigilancia ante señales de discriminación 

posee efectos desgastantes en las estudiantes, pues la sobresensibilización a los estímulos 

discriminatorios se asocia al desarrollo de síntomas ansiosos y a una mayor sensación de 

inseguridad respecto a su contexto (Matheson et al., 2019).  

Las experiencias de sexismo también tienen consecuencias en la manera en que 

las mismas estudiantes perciben sus propias capacidades y aptitudes (Hammond et al., 

2016; Dehlin, 2018). El sexismo es una experiencia que se replica en distintos escenarios 

y contextos a lo largo de la vida de las mujeres, que refuerza la creencia de que se 

encuentran incapacitadas para desempeñarse en ciertas áreas o cumplir con roles 

específicos (Salmen & Dhont, 2021).  

Dado lo anterior, las mujeres internalizan estos mensajes en la medida en que se 

replican en los contextos donde éstas se desenvuelven (Bearman et al., 2009), adecuando 

su conducta de manera irreflexiva para cumplir con dichas normas sociales transmitidas 

(Barthelemy et al., 2016; Bozkur, 2020). 

En esa línea, la internalización de las creencias sexistas se traduce en mayores 

niveles de ansiedad, depresión y síntomas somáticos (Aycock et al., 2019), ya que ante 

los comentarios y mensajes denigrantes, las estudiantes comienzan a dudar de sus 

capacidades para desempeñarse en sus respectivas áreas de estudio (Barthelemy et al., 

2016). Al comenzar a dudar de las propias capacidades, los niveles de ansiedad y síntomas 

somáticos tienden a aumentar a la par, especialmente al momento de tener que enfrentarse 

a una tarea que pueda poner a prueba dicha capacidad (Barthelemy et al., 2016).  
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Experiencias de sexismo y autoeficacia académica  

La autoeficacia académica en el contexto universitario es otra de las variables que debe 

ser considerada al estudiar las consecuencias de las experiencias de sexismo. La 

autoeficacia es entendida como la creencia que una persona tiene sobre sus propias 

capacidades para desempeñarse con éxito en un área en particular (Bandura, 2001; Schunk 

& DiBenedetto, 2016). Dentro del contexto educativo, la autoeficacia académica adquiere 

particular relevancia, pues corresponde al juicio que tienen los y las estudiantes sobre sus 

habilidades para lograr sus metas educativas de manera exitosa (Elias & MacDonald, 

2007; Honicke & Broadbent, 2016) 

Distintos estudios han mostrado que la autoeficacia influye en los procesos de 

aprendizaje, intereses, logros, motivaciones educativas y proyecciones laborales; quienes 

tengan una mayor sensación de autoeficacia, se sentirán más preparados, dispuestos y 

motivados para lograr objetivos y desempeñarse en espacios desafiantes (Multon et al., 

1991; Freire et al., 2020). Sin embargo, la autoeficacia académica también puede verse 

influida por las experiencias y situaciones de sexismo que se repliquen en el contexto 

educativo (Jones et al., 2014; Shin & Lee, 2018). Sobre esto, Jones et al. (2014) realizaron 

un estudio respecto al impacto de la autoeficacia en situaciones experimentales de sexismo 

hostil y benévolo. Ellos señalan que cuando las mujeres se encuentran expuestas a 

retroalimentaciones negativas respecto a sus habilidades, su autoeficacia se ve impactada 

de forma negativa, pues “cultivan” dudas e inseguridades respecto a las propias 

competencias (Jones et al., 2014). 

Kuchynka et al. (2017) examinan la asociación entre las experiencias de sexismo 

percibidas y los resultados académicos de estudiantes mujeres en carreras STEM. A raíz 

de los tratos sexistas, tanto hostiles como benevolentes que se dan en los espacios de 

estudio de las carreras STEM, las autoras encontraron que mientras más experiencias de 

sexismo reportaban las estudiantes, menores eran los niveles de autoeficacia e intereses 

por proseguir su carrera de estudio en el futuro (Kuchynka et al., 2017).  
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King et al. (2012) establecen que las experiencias de sexismo albergan significados 

asociados a la falta de habilidades que presentan las mujeres producto de su sexo 

biológico. Estos mensajes se expresan por medio de dos vías: por un lado, se encuentra el 

tipo y cantidad de retroalimentación que se les entrega a las mujeres respecto a su 

desempeño y calidad de trabajo; ejemplos de esto sería cuando frecuentemente no se le 

reconoce a una mujer por su trabajo o se les retroalimenta negativamente (King et al., 

2012). 

Otra vía corresponde a la baja cantidad de invitaciones que se les hace para 

participar de instancias desafiantes, donde se puedan poner a prueba y aprender a 

desempeñarse en otras áreas (King et al., 2012), como por ejemplo seminarios, talleres de 

perfeccionamiento, entre otros. A partir de ambas vías, se transmite la creencia de que las 

mujeres no serían aptas para desempeñarse en ciertos espacios de desarrollo profesional, 

y se las categoriza en roles y espacios de desempeño específicos, lo que a su vez limita 

sus oportunidades para explorar y desarrollarse educativa y laboralmente (Rivera, 2020).  

Tal como se mencionaba anteriormente, los mensajes sexistas transmitidos en los 

contextos donde se desenvuelven las mujeres son interiorizados, lo que se ha visto que 

puede repercutir en la percepción de las propias habilidades y la seguridad que tienen las 

mujeres respecto a sus competencias para desempeñarse en sus áreas de estudio y trabajo 

(Eagly & Karau, 2002; King et al., 2012; Kuchynka, et al., 2017; Shin & Lee, 2018). 

Específicamente en la población estudiantil universitaria, se ha encontrado que las 

experiencias de sexismo repercuten en la autoeficacia académica de las mismas 

estudiantes, pues se les da a entender que ellas no serían lo suficientemente capaces para 

enfrentarse a ciertos desafíos educativos (Hideg & Shen, 2019). A largo plazo, se ha 

encontrado que esto influye en su motivación para aventurarse a nuevos escenarios, 

proyecciones educativas, laborales y aspiraciones vocacionales (Bradley-Geist et al., 

2015).   
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Experiencias de sexismo y persistencia académica    

Por último, junto con el malestar psicológico y autoeficacia académica, también se 

reconoce que las experiencias de sexismo pueden incidir en la persistencia académica de 

las estudiantes. La persistencia académica corresponde a la continuidad que tienen los y 

las estudiantes por proseguir ciertas áreas de estudio de interés hasta lograr su grado o 

titulación (Himmel, 2002). Esta se consolida cuando dicho estudiante logra integrarse 

exitosamente a la institución educativa, tanto académica como socialmente (Talley & 

Martínez Ortiz, 2017).  

En Chile, a pesar de los esfuerzos que se han realizado para promover y aumentar 

la participación de las mujeres estudiantes y así influir positivamente en la persistencia 

académica, todavía se presentan importantes niveles de deserción en las áreas de estudio 

de ciencias, tecnologías y matemáticas (Martínez et al., 2019; ComunidadMujer, 2017). 

Según Glass et al. (2013), la baja persistencia de estudiantes mujeres en carreras donde 

hay una participación masculina predominante -como son aquellas de las áreas STEM- se 

deben a la alta hostilidad que se les transmite a las estudiantes relacionadas a su falta de 

habilidad para desempeñarse en el área de estudio, al igual que el bajo apoyo que se les 

proporciona para perseverar (Glass et al., 2013). 

Se ha encontrado que la experiencia formativa que experimentan las estudiantes 

juega un rol fundamental en la persistencia en las carreras de estudio (King, 2016; 

Martínez et al, 2019). Por ejemplo, Moss-Racussin et al. (2012) encontraron que en 

carreras donde se presenta una alta participación de estudiantes masculinos, tanto docentes 

hombres como mujeres tienden a percibir a las estudiantes mujeres como menos capaces 

y valiosas para desempeñarse académicamente. Esto a su vez repercute en la cantidad de 

mentorías e instancias de acompañamiento docente que se les proporciona a las 

estudiantes durante su formación (Moss-Racussin et al., 2012), lo que refuerza el mensaje 

de que dicha área de estudio no es adecuada para ellas, y por lo mismo no valdría la pena 

acompañarlas durante su proceso educativo.  
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Paralelamente, y producto de la disonancia que genera la participación de las 

mujeres en espacios masculinizados (Palmgren et al., 2013), el clima educativo en el que 

se encuentran las mujeres suele ser caracterizado como “tenso” -en inglés conocido como 

“chilly climate”- (Hall & Sandler, 1982; Flynn, 2016). Este tipo de clima se estructura a 

partir de patrones acumulados de desventajas e inequidades que, “en la medida en que se 

acumulan, inhiben la confianza, autoestima y logros de las mujeres” (Britton, 2017, p.7). 

Este clima involucra múltiples expresiones de inequidad y discriminación hacia la mujer 

en un mismo ambiente, ya sea de estudio como de trabajo (Britton, 2017; Biggs et al., 

2018).  

En el caso específico del contexto universitario, las manifestaciones de sexismo 

que se expresan repercuten en la manera en que las estudiantes perciben su entorno de 

aprendizaje y área de estudio, transformándolo en un clima “tenso” (Biggs et al., 2018; 

Miner et al., 2018). Junto con esta percepción del clima educativo, también se ha 

encontrado que las sensaciones de aislamiento social y malestar en el entorno de estudios 

aumentan significativamente (Gloria & Robinson Kurpius, 2001; Flynn, 2016). Esto se 

traduce en múltiples barreras que dificultan las proyecciones educativas y motivación por 

proseguir en dicha área de estudio (Palmgren et al., 2013; Szenkman & Lotitto, 2020).  

De esta manera, en la medida en que el clima educativo refuerza las inequidades 

entre hombres y mujeres por medio de prácticas sexistas, la motivación y perseverancia 

por continuar los estudios en dicha carrera se ven obstaculizados, lo que se tiende a asociar 

a la decisión de abandonar dicha carrera y optar por una que esté alineada con la división 

tradicional de sexos (Britton, 2017; Astrone-Figari & Speer, 2018).  

¿Cuál es el rol del apoyo social ante experiencias de sexismo? 

Producto de la creciente preocupación por remediar el sexismo en la educación superior, 

se han comenzado a adoptar distintos mecanismos y estrategias con el objetivo de afrontar 

dichas experiencias. Una de estas corresponde al apoyo social que se les proporciona a las 

estudiantes en el contexto universitario (Lazarus & Folkman, 1988; Leaper & Arias, 
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2011). El apoyo social es definido como la interacción o relación social que se genera 

entre las personas ya sea a nivel individual o grupal (Hobfoll & Strokes, 1988; Mishra, 

2020). En esta se entrega ayuda y acompañamiento a las personas, y suelen ser percibidas 

por las personas como relaciones afectuosas y de respeto (Hobfoll & Strokes, 1988; 

Mishra, 2020).  

En el caso de la etapa de desarrollo universitaria en la que se encuentran los y las 

estudiantes, el apoyo que perciben es fundamental producto de los altos niveles de estrés 

con los que suele estar asociado el paso hacia la educación superior (Cai Lin & Swee 

Geok, 2009). Por lo mismo, el apoyo social que perciben los y las estudiantes en el 

contexto universitario actúa como un factor protector frente a las consecuencias de las 

situaciones de estrés, y aporta a los niveles de resiliencia y satisfacción personal 

(Kalaitzaki et al., 2021; Mishra, 2020). 

Producto de lo anterior, y al considerar que las experiencias de sexismo son fuentes 

de estrés, distintos autores han estudiado el rol que cumple el apoyo social en esta 

interacción (Hideg & Shen, 2019; Brown et al., 2020; Lawson, 2020). Por un lado, se han 

establecido que el apoyo social puede actuar como una variable moderadora frente a 

situaciones de estrés, y que a su vez, este apoyo puede originarse a partir de actores como 

compañeros y compañeras, tutores y docentes (Hartman & Hartman, 2008; London et al., 

2011; Lawson et al., 2018; Brown et al., 2020).  

Para clarificar, una variable moderadora cambia el efecto que tiene una variable 

independiente sobre una dependiente [Figura 1] (Baron & Kenny, 1986). Respecto a lo 

anterior y sobre los espacios educativos donde se reportan experiencias de sexismo, 

algunos autores han encontrado que cuando se presentan fuentes de apoyo social por parte 

de la comunidad, las consecuencias de las experiencias de sexismo se ven amortiguadas; 

en otras palabras, se modifica la relación entre las variables dependiente e independiente 

(Rosenthal et al., 2011; Mahzan Awang et al., 2014; Li et al., 2018). Esto a su vez se 

traduce en sensaciones de tranquilidad, sentido de pertenencia y disminución de la 
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percepción de aislamiento social (London et al., 2011; Lawson et al., 2018; Baik et al., 

2019; Martínez et al., 2019; Brown et al., 2020). 

Figura 1: Modelo de variable moderadora.  

 

Sin embargo, el apoyo social también ha sido reconocido como un mediador entre 

la relación entre las experiencias de sexismo y sus consecuencias (Thoits, 2011; Kondrat 

et al., 2017). Una variable mediadora permite explicar la relación entre la variable 

independiente y dependiente [Figura 2] (Baron & Kenny, 1986). Por ejemplo, en la 

relación entre las situaciones de estrés y sintomatología ansiosa-depresiva, se ha 

encontrado que cuando se considera el efecto directo que tiene el apoyo social en esta 

interacción, la sintomatología ansiosa-depresiva tiende a disminuir (Yang et al., 2018). En 

este sentido, se ha postulado que el apoyo social tendería a influir sobre las consecuencias 

que se originan a partir de las situaciones de estrés (Yarcheski & Mahon, 1999; Thoits, 

2011; Kondrat et al., 2017, Kumar et al., 2017), más que a moderarla.  

Figura 2: Modelo de variable mediadora.  
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Dado que hay apoyo empírico y teórico para argumentar el rol del apoyo social 

como moderador o mediador del efecto de las experiencias de sexismo, resultó relevante 

en este estudio explorar su influencia en la relación entre las experiencias de sexismo 

percibidas y el malestar psicológico, autoeficacia y persistencia académica. 

Metodología 

El objetivo de este estudio fue describir la relación entre las experiencias de sexismo 

experimentadas en el contexto universitario, y los niveles de malestar psicológico, 

autoeficacia y persistencia académica de estudiantes mujeres universitarias, y explorar el 

rol del apoyo social dentro de estas interacciones.  

Tal como se explicó anteriormente, se esperaba como hipótesis que a mayor 

reporte de experiencias de sexismo (1) se presentaran mayores niveles de malestar 

psicológico, (2) menores niveles de autoeficacia académica y (3) menores niveles de 

persistencia académica en estudiantes mujeres universitarias. También, y en consideración 

con la literatura revisada, se esperaba que (4) el apoyo social percibido por las estudiantes 

en el contexto universitario tuviera un efecto en las relaciones entre las variables 

previamente mencionadas.  

Para testear las hipótesis del estudio, se optó por un diseño de investigación no 

experimental exploratorio de carácter transversal con una metodología cuantitativa 

(Hernández et al., 2014; Rodríguez & Mendivelso, 2018).  

- Participantes 

Se realizó un muestreo no probabilístico de caso típico con una estrategia de muestreo por 

conveniencia (Martínez Mesa et al., 2019) con estudiantes de la Pontificia Universidad 

Católica de Chile. Se optó trabajar con esta institución, pues este trabajo es realizado en 

el marco del programa de magíster de la Pontificia Universidad Católica. 
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Se invitó a las estudiantes a participar de manera voluntaria en la realización de 

una encuesta online, por medio de los canales de comunicación de los Centros de 

Estudiantes de las distintas carreras de la universidad.  

Se contó con una muestra total de 605 estudiantes mujeres de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile. Se excluyeron aquellos participantes de la muestra que 

indicaron ser hombres (N=3), quedando como muestra final 602 estudiantes. Las 

participantes pertenecen a las áreas de estudio de Artes y Humanidades (N=46), Ciencias 

Sociales y Educación (N=219), Salud (N=67), STEM (N=142) y Otras carreras de estudio 

(N=128). El rango de edad de las participantes fue entre 18 a 29 años, con una media de 

20.96 (1.97).  

- Instrumentos 

Se construyó un inventario de autorreporte compuesto de cinco escalas previamente 

creadas para medir las variables de interés. Cada una de estas escalas fue sometida a un 

proceso de revisión para seleccionar aquellas subescalas que fueran más pertinentes para 

los objetivos de esta investigación, y realizar las adaptaciones necesarias para evaluar la 

experiencia de las estudiantes en el contexto universitario [ANEXO 3]. 

Al inicio de la encuesta, se contó con preguntas enfocadas en la caracterización de 

la muestra, donde se midieron una serie de variables sociodemográficas como el sexo, la 

edad, cantidad de hijos, carrera y año de ingreso a la universidad, dependencia del colegio 

de egreso, segmento socioemocional y año en el que se encuentra de la carrera.  

Para las experiencias de sexismo percibidas en el contexto universitario, se utilizó 

el Inventario de Eventos Sexistas (Klonoff & Landerine, 1995). La escala incluyó 8 ítems 

de sexismo hostil (α = .90; e.g., ¿Cuántas veces se han reído, molestado, amenazado, 

empujado o pegado por ser mujer? ), 5 de sexismo benévolo (α = .89; e.g., ¿Cuántas veces 

la han tratado con delicadeza por ser mujer?), y se crearon 7 preguntas de sexismo 

institucional (α = .78; e.g., ¿Cuántas veces se ha visto forzada a salirse de un grupo de 
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trabajo u organización estudiantil para alejarse o evitar ser discriminada por ser 

mujer?). Para medir el malestar psicológico, se utilizó el cuestionario OQ-30.2 (Lambert 

et al., 2004; Errázuriz et al., 2017). La escala se constituye de 30 items, 20 relacionadas 

con síntomas de malestar (α = .93; e.g., Me siento desesperanzada del futuro), 5 a roles 

sociales (α = .64, e.g., Me siento estresada en mi carrera de estudio), y 5 de relaciones 

interpersonales (α = .60; e.g., En general me meto en discusiones).  

En el caso de la autoeficacia académica, se utilizó la Escala de Autoeficacia 

General (Schwarzer, 1993), y cuenta con 10 ítems (α = .89; e.g., Puedo resolver problemas 

difíciles si me esfuerzo lo suficiente).  

Para evaluar el apoyo social percibido, se utilizó la Escala Multidimensional de 

Apoyo Social Percibido (Zimet et al., 1998). Esta cuenta con 12 ítems, 4 relacionados con 

apoyo de pares (α = .85; e.g., Puedo contar con estas personas cuando tengo problemas), 

4 sobre apoyo de otros significantes (α = .81; e.g., Hay una persona que me ofrece 

consuelo cuando lo necesito), y se crearon 4 de apoyo institucional (α = .84; e.g., En el 

caso de vivir una situación de discriminación por ser mujer, siento que puedo recurrir a 

las autoridades de mi carrera de estudio para ayudarme).  

Por último, para evaluar la persistencia académica, se utilizó un ítem del 

cuestionario de persistencia universitario (College Persistence Questionnaire) (e.g., ¿Qué 

probabilidad hay de que vuelvas a matricularte el próximo semestre en la misma 

carrera?) (Davidson et al., 2009), junto a dos ítems aplicadas en una encuesta realizada 

por la Dirección de Asuntos Estudiantiles de la Pontificia Universidad Católica de Chile 

(e.g., ¿Ha pensado en algún momento abandonar la carrera?).  

- Procedimiento 

Durante el mes de julio y agosto, se contactó por medio de informantes claves y la técnica 

de bola de nieve con distintos centros de estudiantes de la P. Universidad Católica de 

Chile, para solicitar su ayuda voluntaria en la difusión del cuestionario. El cuestionario se 
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aplicó de forma virtual en la plataforma SoSciSurvey durante un periodo de cuatro 

semanas del mes de septiembre de 2021. Como compensación por su participación, se 

sortearon entre las participantes 5 gift cards válidas por 20.000 pesos chilenos al finalizar 

el estudio. 

Las participantes firmaron un consentimiento informado antes de completar el 

cuestionario, y esta investigación fue aprobada por el Comité Ético Científico en Ciencias 

Sociales, Artes y Humanidades de la P. Universidad Católica de Chile. 

Una vez recopilado los datos, se utilizó el software R-Studio para el proceso de 

análisis de datos. Por último, se realizó una búsqueda bibliográfica complementaria para 

comprender e interpretar en mayor profundidad los resultados obtenidos por los análisis 

(Bandura, 1986; Hutchison et al., 2006; Moradi & Fundenburk, 2006; Turner et al., 2009; 

Watson-Singleton, 2017; Mishra, 2020). 

Resultados 

Se comenzó el proceso de análisis de los resultados con un análisis factorial exploratorio 

de los ítems relacionados a la escala de Experiencias de Sexismo. Posteriormente, y para 

probar las hipótesis (1), (2) y (3), se realizaron análisis de correlación para estudiar la 

relación entre las variables. Con el objetivo de explorar la hipótesis (4), se realizaron 

análisis de moderación por medio de regresiones lineales múltiples, y por último, análisis 

de mediación complementados con regresiones lineales simples. 

Análisis Factorial Exploratorio (AFE) 

Se realizó un análisis factorial exploratorio (AFE) con las preguntas del inventario de 

sexismo para examinar su estructura interna. Se tomó esta decisión ya que el cuestionario 

fue alterado de su estructura original para adaptar los ítems a los objetivos de la 

investigación, agregando preguntas asociadas a la percepción de sexismo benevolente e 

institucional, por ejemplo. Los resultados del KMO sobre la adecuación de la muestra fue 

de .94 lo cual implica evidencia a favor del supuesto de la adecuación de la muestra para 
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realizar un análisis factorial. El Test de Esfericidad de Bartlett dio como resultado χ2(19) 

= 3555.4, p< .001, lo que se considera estadísticamente significativo y da cuenta que la 

matriz de correlaciones es suficientemente distinta a una matriz de identidad. Se testeó el 

supuesto de normalidad multivariada con el objetivo de elegir el método de extracción (A 

= 13413.80, p < .001; K=116.61, p < .001). A partir de estos datos, se decidió utilizar un 

método de extracción por ejes principales. Dado lo anterior, para estimar la cantidad de 

factores, se realizó un análisis paralelo, el cual arrojó 3 factores. 

El primer factor sin rotación se estructura a partir de 8 ítems con un eigenvalue 

(varianza explicada de los ítems por cada factor) de 4.46, lo que explica un 22% de la 

varianza. Los eigenvalue al reportar más que 1, dan cuenta de que habría más varianza 

que la explicación de cada ítem original. Los ítems respectivos a este factor se encuentran 

bajo la categoría de experiencias de sexismo hostil percibidas por las estudiantes. Dichas 

preguntas fueron seleccionadas del Cuestionario de Eventos Sexistas, y remiten a 

experiencias en que se ha tratado de manera violenta a las estudiantes por el hecho de ser 

mujeres. El Alfa de Cronbach de este factor fue de .90.  

 El segundo factor tiene un eigenvalue de 2.45, lo que explica el 12% de la varianza. 

Se compone de 7 ítems correspondientes a las experiencias de sexismo institucional. Estos 

ítems fueron diseñados para los propósitos de esta investigación, con el objetivo de 

recolectar de manera específica la percepción de las estudiantes respecto a la frecuencia 

con que docentes, funcionarios y funcionarias, compañeros y compañeras, y ayudantes las 

han tratado de manera injusta por ser mujer. Este factor considera también preguntas 

relacionadas al sexismo percibido dentro del contexto institucional. Para este factor, el 

Alfa de Cronbach dio como resultado .78.  

Por último, el tercer factor tiene un eigenvalue de 3.61, lo que explica un 18% de 

la varianza. Se estructura a partir de 5 ítems que remiten a las experiencias de sexismo 

benevolentes percibidas en el contexto universitario. Estas preguntas fueron seleccionadas 

a partir del Cuestionario de Sexismo Ambivalente (Glick & Fiske, 1996), donde se 
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seleccionaron aquellas preguntas que hacían referencia al sexismo benevolente, y se 

adecuaron a la estructura de las preguntas del Inventario de Eventos Sexistas. En este 

último factor, el Alfa de Cronbach fue de .89. 

  A partir de los resultados del análisis factorial, se aprovecharon estos tres factores 

para explorar la manera en que interactuaron y correlacionaron con las otras variables de 

la investigación [ANEXO 1].  

Correlación con experiencias de sexismo 

Con el objetivo de estudiar las relaciones entre los factores, se realizaron análisis 

descriptivos y de correlación entre las variables [Tabla 1]: experiencias de sexismo (M = 

2.02, SD = .81), malestar psicológico (M = 2.62, SD = .58), autoeficacia académica (M = 

3.26, SD = .48), persistencia académica (M = 4.72, SD = .88) y apoyo social percibido (M 

= 2.73, SD = .65).  

Respecto a las experiencias de sexismo percibidas por las estudiantes, se encontró 

una correlación con los niveles de malestar psicológico (r = .22, p < .05), y correlación 

negativa con el apoyo social percibido (r = -.14, p < .05). Estos datos indicarían que 

mientras más experiencias de sexismo son percibidas por las estudiantes, mayores son los 

índices de malestar psicológico y menor es la percepción de apoyo social por parte del 

contexto universitario. Por otro lado, no se encontró una correlación significativa entre las 

experiencias de sexismo y los niveles de autoeficacia (r = -.02, p = .58), ni la persistencia 

académica reportada (r = -.01, p = .78). 

 Respecto al malestar psicológico, se encontró una correlación negativa con la 

autoeficacia académica (r =-.54, p < .05) y con el apoyo social percibido (r = -.42, p < 

.05). Es decir, cuanto mayor es el malestar psicológico, menor es la autoeficacia 

académica de las estudiantes y el apoyo social que perciben de su contexto educativo. No 

se encontró una correlación significativa entre el malestar psicológico y la persistencia 

académica reportada (r = -.02, p = .60). 
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 En relación a la autoeficacia académica, se encontró una correlación positiva con 

el apoyo social percibido (r = .29, p < .05). Esto sugiere que mientras más índices de 

autoeficacia académica, más será la percepción de apoyo social. Por otro lado, no se 

encontró una correlación significativa entre el malestar psicológico y la persistencia 

académica reportada (r = -.009, p = .81). 

 Por último, y a diferencia del resto de las variables, se encontró que el apoyo social 

tiene una leve pero significativa correlación positiva con la persistencia académica (r = 

.08, p < .05). Es decir, a mayor percepción de apoyo social, mayor es la tendencia a 

persistir en la carrera de estudio.  

Tabla 1: Análisis descriptivo y de correlación entre las escalas de experiencias de 

sexismo, malestar psicológico, autoeficacia académica, apoyo social y persistencia 

académica. 

 

*p< .05 

Análisis de moderación y mediación de apoyo social percibido 

Para explorar el rol del apoyo social sobre la relación entre las experiencias de 

sexismo y el malestar psicológico, autoeficacia y persistencia académica, se realizaron 

análisis de moderación y mediación.  
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Moderación 

Para el análisis de moderación, se realizaron tres regresiones lineales múltiples, cada una 

correspondiente a las variables de malestar psicológico, autoeficacia y persistencia 

académica. Se consideró como variable moderadora el apoyo social percibido. Tanto la 

variable de experiencias de sexismo como de apoyo social fueron centradas previamente 

a la realización de los análisis de regresión con el objetivo de evitar multicolinealidad 

(Aiken & West, 1991).  

Al realizar el análisis de regresión múltiple para cada una de las variables, se 

encontró que no habría un efecto de interacción entre las experiencias de sexismo y el 

apoyo social sobre el malestar psicológico (β = -.04, p = .29) [Tabla 2], sobre la 

autoeficacia académica (β = .008, p = .81) [Tabla 3], ni sobre la persistencia académica (β 

= -.02, p = .72) [Tabla 4]. Es decir, el apoyo social no modera el efecto del sexismo en 

estas variables.  

Tabla 2: Análisis de Moderación entre Escala de Sexismo y Apoyo social sobre el 

Malestar Psicológico reportado por estudiantes mujeres. 

 

***p < .001 
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Tabla 3: Análisis de Moderación entre Escala de Sexismo y Apoyo social sobre la 

Autoeficacia Académica reportado por estudiantes mujeres. 

 

***p < .001 

Tabla 4: Análisis de Moderación entre Escala de Sexismo y Apoyo social sobre la 

Persistencia Académica reportado por estudiantes mujeres. 

 

*p < .05; ***p < .001 

Mediación 

Para el análisis de mediación, se realizó el método de Baron y Kenny (1986) para 

identificar la influencia de las variables entre sí, y distinguir el efecto del apoyo social en 
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la relación entre las experiencias de sexismo y las variables de malestar psicológico, 

autoeficacia y persistencia académica. Para este primer paso, se realizaron análisis de 

regresión entre las experiencias de sexismo y las variables de estudio. Se llevó a cabo este 

paso para poder seleccionar aquellas regresiones estadísticamente significativas y 

someterlas al análisis de mediación. Según Shrout y Bolger (2002), para realizar un 

análisis de mediación es necesario que exista una relación entre la variable independiente 

(X) y dependiente (Y), para así proceder a estudiar la manera en que la variable mediadora 

(M) afecta esta relación.  

Al realizar el análisis de regresión lineal simple con las experiencias de sexismo 

como variable predictora, se encontró una relación entre las experiencias de sexismo y el 

malestar psicológico (β = .16, p < .01). Por otro lado, no se encontró una relación entre 

las experiencias de sexismo y la autoeficacia (β = -.013, p = .58) o persistencia académica 

(β= -.012, p = .78). A partir de este resultado, se procedió a hacer el análisis de mediación 

únicamente con el malestar psicológico como variable dependiente. 

Para el análisis de mediación, se realizó el procedimiento de Bootstrap con un 

intervalo de confianza de 95% para evaluar el efecto promedio de la mediación (ACME) 

entre las experiencias de sexismo y el malestar psicológico. Este valor indica si la 

mediación es estadísticamente significativa en la relación entre las variables dependientes 

e independientes. Este mismo procedimiento también arroja el efecto directo promedio 

(ADE). Este dato permite vislumbrar el efecto directo entre las experiencias de sexismo y 

el malestar psicológico, tomando en cuenta el efecto del apoyo social percibido.  

Respecto al malestar psicológico, se encontró que el apoyo social tiene un efecto 

de mediación parcial entre el sexismo y el malestar (ACME = .04, p < .001, ADE = .118, 

p < .001, Efecto total = .161, p < .001). En otras palabras, se observa una disminución del 

efecto de las experiencias de sexismo en el malestar psicológico cuando se considera el 

apoyo social como variable mediadora [Figura 3].  
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Figura 3: Mediación de Apoyo Social Percibido en la relación entre las Experiencias de 

Sexismo y el Malestar Psicológico. 

 

***p < .001 

Discusión 

Durante los últimos años, a nivel mundial se ha reconocido la manera en que las 

experiencias de sexismo repercuten en el desarrollo social, emocional y psicológico de las 

mujeres (Alfaro Álvarez & de Armas Pedraza, 2019; Moreno & Mingo, 2019). 

Particularmente, en el contexto de educación superior universitaria se presentan múltiples 

situaciones tanto hostiles como benévolas que subrogan a estudiantes, funcionarias, 

académicas y mujeres de la alta dirección frente a los hombres (Gairín Sallán y Suárez, 

2016; Troncoso et al., 2019). En el caso de las estudiantes, se reconoce que las 

experiencias de sexismo tienden a repercutir en el bienestar psicológico de las estudiantes, 

la percepción que tengan respecto a sus capacidades para desempeñarse en sus áreas de 

estudio, y el deseo por persistir en estas (Flores Hernández & Espejel Rodríguez, 2015; 

Oswald et al., 2018; Garcés et al., 2020; Santos et al., 2020). Producto de este escenario, 

tanto su formación educativa como proyecciones laborales se ven perjudicadas a raíz de 

los mensajes discriminatorios de índole sexista.  

A raíz de lo anterior, esta investigación tuvo como objetivo describir la relación 

entre las experiencias de sexismo percibidas por estudiantes mujeres en el contexto 
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universitario, y los niveles de malestar psicológico, autoeficacia y persistencia académica, 

así como estudiar el rol del apoyo social en las relaciones entre estas variables. 

Por medio de los análisis de correlación y regresión, se corroboró que las 

experiencias de sexismo se relacionan con los niveles de malestar psicológico estudiantil. 

Estos hallazgos se encuentran en línea con literatura previa (Oswald et al., 2018; 

Spaccatini & Roccato, 2020), donde se establece que, en la medida en que aumentan las 

experiencias de sexismo, la sintomatología asociada al malestar psicológico también 

aumenta. Esto se puede entender al considerar las experiencias de sexismo como 

situaciones de estrés que atacan un elemento identitario fundamental de las estudiantes; 

esto es el hecho de ser mujeres. A raíz de lo anterior, el malestar psicológico corresponde 

a una reacción que surge producto de la exposición a estas situaciones de estrés, las cuales 

en la medida en que se replican en el tiempo, tienden a impactar negativamente en la salud 

mental y bienestar de las mujeres (Oswald et al., 2018). 

Paralelamente, se encontró que las experiencias de sexismo se relacionan de 

manera negativa con el apoyo social percibido por las estudiantes. Este resultado se 

condice con la literatura, donde Kondrat et al. (2017) y Tinajero et al. (2020) explican que 

las experiencias de estrés y discriminación sostenidas en el tiempo repercuten en la 

adaptación al contexto de estudio, capacidad de generar vínculos y la sensación de 

pertenencia al contexto educativo de las estudiantes (Kondrat et al., 2017; Tinajero et al., 

2020). A raíz de estas dificultades, se alimenta la sensación de aislamiento social y se 

limita la posibilidad de percibir apoyo de parte de su comunidad (Thoits, 2011; Talwar et 

al., 2017; Yang et al., 2018).  

Por otro lado, no se encontró una asociación entre las experiencias de sexismo y 

la autoeficacia o persistencia académica reportada por las estudiantes mujeres. Sin 

embargo, la literatura previa establece que las creencias culturales relacionadas a las 

habilidades de hombres y mujeres que se transmiten en los espacios de socialización 

repercuten en las evaluaciones de las propias competencias (Tellhed et al., 2016; Weeden 
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et al., 2020). Esto, tal como lo establecía la literatura, se traducía en una mayor inseguridad 

respecto a las habilidades de las mujeres, lo que a su vez repercute en su autoeficacia como 

intereses por persistir en sus carreras de estudio (Gloria et al., 2005; Palmgren et al., 2013; 

Kuchynka, et al., 2017; Szenkman & Lotitto, 2020).  

Los resultados encontrados en la presente investigación pueden ser comprendidos 

a la luz de los descubrimientos de distintos autores. Bradley-Geist et al. (2015) 

encontraron que la manera en que se significan las experiencias de sexismo puede incidir 

en los niveles de autoeficacia y aspiraciones laborales. Sobre esto, se detalla que cuando 

no se percibe la naturaleza discriminatoria de las experiencias de sexismo, las aspiraciones 

académicas y laborales al igual que la percepción sobre el propio desempeño, no se ven 

afectadas. Esto fue descrito por los autores al comparar los resultados entre experiencias 

de sexismo hostiles y benévolas en relación a las aspiraciones profesionales (Bradley-

Geist et al., 2015). De esta manera, en la medida en que el sexismo benevolente oculta las 

creencias discriminatorias tras mensajes con tono afectivo positivo, las estudiantes no 

interpretan estas experiencias como ataques directos a sus habilidades ni restricciones para 

desempeñarse en ciertas áreas de estudio y laborales (Bradley-Geist et al., 2015). 

Paralelamente, algunos autores profundizan en la manera en que tanto la 

autoeficacia como la persistencia académica se ven influidos por otros factores distintos 

al sexismo percibido. Por ejemplo, la autoeficacia depende de las experiencias de 

maestría, vicarias, estados mentales, y persuasión social (Bandura, 1986). Respecto a lo 

anterior, Hutchison et al. (2006) encontraron que, si bien en campos de estudio con 

predominancia masculina, las experiencias vicarias y persuasión social juegan un rol 

relevante en la autoeficacia de las estudiantes mujeres, también reconocen que en la 

medida en que las estudiantes participen directamente de experiencias que favorezcan su 

maestría en sus respectivas áreas de estudio, tienen mayores posibilidades de sentirse 

eficaces de desempeñarse en dicha área (Hutchison et al., 2006).  
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En relación a la persistencia académica, se ha encontrado que factores como los 

intereses, motivaciones e incentivos familiares pueden influir en los intereses por 

perseverar en un área de estudio (Turner et al., 2009). Mishra (2020) establece que el 

apoyo de la familia juega un rol crítico en la persistencia de estudiantes universitarios 

subrepresentados en sus carreras de estudio, pues son quienes incentivan su participación 

y actúan como una red de protección ante situaciones estresantes. 

 Respecto al rol del apoyo social, mediante la realización de análisis de regresiones 

múltiples, se encontró que, para el grupo de estudiantes participantes del estudio, el apoyo 

social no modera la relación entre sexismo y malestar psicológico, autoeficacia ni 

persistencia académica. En el caso de la autoeficacia y persistencia académica, este 

resultado era esperable, pues entre las experiencias de sexismo y las variables previamente 

mencionadas no se encontró una relación lo suficientemente significativa, por lo que 

difícilmente el apoyo social habría modificado la fuerza de esta magnitud (Fairchild & 

MacKinnon, 2008). Sin embargo, en el caso del malestar psicológico, si bien se presentan 

relaciones estadísticamente significativas, el apoyo social percibido no logra reducir la 

influencia de las experiencias de sexismo. Kondrat et al. (2017), explican que, para que el 

apoyo social pueda moderar la relación entre experiencias de discriminación y el malestar 

psicológico, se requieren de servicios especializados que puedan proveer de 

intervenciones que se concentren en su manejo.  

 A raíz de lo anterior, es importante considerar que esta investigación centró sus 

preguntas en experiencias generales del contexto universitario, donde se consideraron 

actores como compañeros/as, docentes, funcionarios/as, y tutores. Producto de esto, es 

posible hipotetizar a partir de los resultados que, si bien las estudiantes perciben apoyo 

social de parte de la comunidad universitaria (M = 2.73, SD = .65), esta podría no actuar 

como variable moderadora al no responder específicamente a las experiencias de sexismo 

experimentadas.  
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Sin embargo, sí se encontró evidencia que el efecto del sexismo en el malestar 

psicológico pasa por el apoyo social que perciben las estudiantes, lo que da cuenta de que 

este tiene un rol mediador parcial en su interacción.  

Esto se encuentra en línea con los postulados de Moradi y Fundenburk (2006), 

quienes establecen que tanto la percepción de eventos sexistas como el apoyo social se 

relacionan de manera característica con el malestar psicológico, donde cada uno puede 

predecir una varianza única en la sintomatología del malestar psicológico. En este sentido, 

a pesar de que las experiencias de sexismo se asocian a mayores índices de malestar 

psicológico, cuando el apoyo social es puesto como una variable intermediaria, es posible 

observar una reducción en el malestar psicológico (Moradi & Fundenburk, 2006; Watson-

Singleton, 2017).  

Si bien Moradi y Fundenburk (2006) consideran que el apoyo social percibido 

puede disminuir los niveles de malestar psicológico frente a las experiencias de sexismo, 

también toman en cuenta los postulados de Cohen y Wills (1985) sobre la importancia de 

maximizar los esfuerzos del apoyo social para actuar de manera detenida frente a las 

experiencias de sexismo y otras formas de disciminación (Moradi & Fundenburk, 2006).  

Para finalizar, a pesar de que en el contexto universitario se desenvuelven diversas 

experiencias de sexismo que tienen consecuencias sobre las estudiantes, su bienestar y 

posible trayectoria académica, autoras como Parvazian et al. (2017) establecen que la 

educación superior debe ser considerada como una institución susceptible a la 

modernización, capaz de responder a las demandas y nuevos desafíos sociales que se 

presentan en la actualidad. A raíz de lo anterior, y por medio de esta investigación, se 

puede corroborar la importancia del apoyo social para disminuir las consecuencias del 

malestar psicológico, y plantea como desafío la posibilidad de intencionar acciones a nivel 

institucional que favorezcan sistemas de apoyo hacia las estudiantes frente a la exposición 

a mensajes y tratos sexistas. De esta manera, y considerando lo planteado en el Manifiesto 

de Yokohama (Valsiner et al., 2016), por medio de la identificación de los efectos nocivos 
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de las experiencias de sexismo, se pueden trabajar acciones que involucren el rol del apoyo 

social para promover el bienestar de las estudiantes. 

Futuras direcciones de investigación y limitaciones  

Los resultados de la investigación aquí descrita dan diversos indicios de futuras líneas de 

investigación. Por un lado, y a raíz de la discordancia que se establece entre las hipótesis 

establecidas y los resultados obtenidos en relación a las variables de autoeficacia y 

persistencia académica, queda como inquietud y futura línea de estudio profundizar en los 

factores que estructuran tanto la autoeficacia como la persistencia académica, al igual que 

indagar respecto al efecto que tienen experiencias de sexismo en estas variables.  

Por ejemplo, se considera pertinente estudiar en mayor profundidad la autoeficacia 

académica de estudiantes mujeres en contextos educativos. Jones et al. (2014) encontraron 

por medio de un diseño experimental, que la autoeficacia se ve influida por las 

experiencias de sexismo cuando esta se desenvuelve en una interacción interpersonal. Por 

lo mismo, se podrían explorar las distintas experiencias que limitan y potencian la 

autoeficacia académica de las estudiantes en interacciones fuera del contexto educativo, 

como por ejemplo en el núcleo familiar. De esta manera se pueden complementar los 

actuales estudios para así fortalecer la generación de conocimiento para comprender a 

mayor cabalidad los distintos factores que influyen sobre la autoeficacia de las mujeres.  

 Paralelamente, y considerando que este estudio tiene como objetivo complementar 

y aportar en la generación de conocimiento sobre las consecuencias de las experiencias de 

sexismo en Chile, sería interesante realizar estudios que consideren distintas instituciones 

de educación superior, como universidades públicas, institutos profesionales y centros de 

formación técnica. La mayoría de las investigaciones que se han realizado a nivel nacional 

se enfocan en la población universitaria (Dinamarca-Noack & Trujillo-Cristoffanini, 

2021).  No obstante, las experiencias de sexismo no se encuentran limitadas a este 

contexto, y por lo mismo se convierte en un desafío para futuras investigaciones poder 
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profundizar en las dinámicas de sexismo y las consecuencias que estas tienen para las 

estudiantes mujeres en otras instituciones de educación superior.  

Respecto a las limitaciones, es necesario mencionar que muchos de los estudios 

enfocados en estudiar la persistencia académica de estudiantes en contextos con altos 

índices de sexismo, se realiza por medio de entrevistas y grupos focales (Yates, 2012; 

Abdullah, 2021). Si bien esta investigación tuvo contemplada dentro de sus preguntas la 

posibilidad de seleccionar las distintas razones por las cuales las estudiantes han pensado 

en desertar de su carrera de estudio [ANEXO 2], se cree que las preguntas no habrían sido 

lo suficientemente detalladas para explorar dicha variable. De igual manera, hay pocas 

investigaciones previas que profundicen en la persistencia académica y las experiencias 

de sexismo desde una aproximación cuantitativa, lo que genera la ausencia de 

herramientas precisas y adaptadas. A raíz de lo anterior, se cree que sería pertinente 

trabajar en esta línea de estudio para ampliar el conocimiento de las consecuencias de las 

experiencias de sexismo en la persistencia académica y sus técnicas de medición. 

Por último, una futura línea de trabajo consiste en profundizar en el rol de los 

servicios de apoyo y acompañamiento a estudiantes mujeres como posibles moderadores 

de las experiencias de sexismo experimentadas en el contexto universitario. Esto es 

interesante, ya que al considerar la literatura que refuerza el rol que juegan los programas 

y tutorías extraprogramáticas para fortalecer la seguridad y sensación de pertenencia de 

las estudiantes mujeres a sus áreas de estudio (London et al., 2011; Lawson et al., 2018; 

Brown et al., 2020), sería pertinente poder contar con información cuantitativa que 

corrobore y apoye los resultados que han tenido estos programas. De esta manera, se puede 

continuar fortaleciendo el conocimiento actualmente existente para impulsar medidas 

adecuadas que favorezcan la construcción de una educación superior equitativa.  
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Conclusiones 

Durante décadas, se ha corroborado que las estudiantes mujeres se encuentran expuestas 

a distintas prácticas sexistas en el contexto de la educación superior, lo que a su vez 

repercute en aspectos como el malestar psicológico, autoeficacia y persistencia académica 

de las estudiantes. Mediante esta investigación, se encontró que las experiencias de 

sexismo experimentadas por las estudiantes se relacionan con los niveles de malestar 

psicológico reportados, aunque no están relacionadas con la autoeficacia y persistencia 

académica. Además, el apoyo social que perciben las estudiantes de su contexto educativo 

actúa como una variable mediadora en la relación entre las experiencias de sexismo y el 

malestar psicológico. Esto implica que aun cuando las experiencias de sexismo tienen 

consecuencias en el bienestar psicológico de las estudiantes, el apoyo social cumple un 

rol de mediador parcial al reducir los niveles de malestar psicológico provocados por esta 

forma de discriminación arbitraria.  
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Anexo 

Anexo 1: Tabla 5: Datos descriptivos y correlaciones entre las variables, considerando 

las dimensiones de las experiencias de sexismo y apoyo social.  

 

*p < .05 
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Anexo 2: Desglose de las respuestas a la pregunta de persistencia académica “En el caso 

de haber querido abandonar tu carrera, ¿cuál o cuáles fueron las razones? Marca todas 

las que correspondan” 

Razones de deserción Nº de Estudiantes 

1. Motivos de Salud Mental 179 

2. Exigencia y Carga Académica 147 

3. Discriminación por ser mujer 8 

4. Motivos Económicos 37 

5. Modalidad Clases Online 107 

6. Desmotivación para estudiar 206 

7. Falta de Apoyo Institucional 22 

8. Motivos Familiares 38 

9. Rendimiento académico 84 

10. Otros 41 
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Anexo 3: Adaptaciones realizadas a cuestionarios 

Adaptaciones y Cambios realizados a las Escalas 

(Klonoff & Landerine, 1995; Lambert et al., 2004- Errázuriz et al., 2017; Schwarzer, 

1993; Davidson et al., 2009; Zimet et al., 1988)  

Inventario de Eventos Sexistas (Klonoff & Landerine, 1995) 

Para efectos de la investigación, se optó por utilizar las subescalas de degradaciones 

sexistas y consecuencias, discriminaciones sexistas en los espacios de trabajo y 

discriminaciones sexistas y relaciones distantes. Se decidió no considerar la subescala de 

sexismo en relaciones cercanas, pues esta subescala se enfoca en las relaciones de pareja 

y familia, temáticas que se alejan de las experiencias de sexismo experimentadas en los 

contextos universitarios.     

Se agregó un breve texto explicativo las subescalas de degradaciones sexistas y 

consecuencias, y discriminaciones sexistas en los espacios de trabajo, con el objetivo de 

que estos ítems sean contestados tomando en consideración a todas las personas que 

forman parte de la comunidad universitaria (docentes, compañeros, ayudantes, etc). Esta 

adaptación permite evitar modificar los ítems de la subescala de degradaciones sexistas y 

consecuencias.     

No obstante, en la subescala de degradaciones sexistas y consecuencias, se adaptó el ítem 

Nº16 ¿Cuántas veces le han dicho por la calle frases que la discriminan sexualmente 

(“piropos”)?, y se cambió por ¿Cuántas veces le han dicho frases que la discriminan 

sexualmente (“piropos”)? De esta forma, se adaptó la experiencia de discriminación 

sexual por medio de piropos al contexto universitario.  

En la subescala de discriminaciones sexistas en los espacios de trabajo, se eliminó el ítem 

Nº2 ¿Cuántas veces sus jefes o supervisores la han tratado de manera injusta por ser 

mujer?, pues este se relaciona con los ítems de la subescala de discriminaciones sexistas 
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y relaciones distantes. Por esto, se consideró que dicho ítem, a pesar de ser adaptado al 

contexto universitario, sería reiterativo y poco útil en el levantamiento de datos.  

Junto con esto, en la subescala de discriminaciones sexistas en los espacios de trabajo, se 

adaptaron los ítems Nº9 y Nº15 al contexto universitario: 9. ¿Cuántas veces le han 

denegado un aumento, un ascenso, un puesto de trabajo o algún otro merecimiento en el 

trabajo por ser mujer? 15. ¿Cuántas veces se ha visto forzada a tomar decisiones drásticas 

(como sentar una denuncia, mudarse u otro tipo de acciones) para alejarse de alguna 

discriminación sexual que le hicieron a usted?; No9 versión adaptada:¿Cuántas veces se 

ha visto forzada a botar o no tomar un ramo para alejarse o evitar ser discriminada por ser 

mujer? , Nº15 versión adaptada: ¿Cuántas veces se ha visto forzada a salirse de un grupo 

de trabajo u organización estudiantil para alejarse o evitar ser discriminada por ser mujer? 

Se tomó esta decisión para que los ítems respondieran al contexto universitario, tomando 

en consideración que tanto el marco teórico, empírico y la muestra no tiene contemplado 

estudiar las experiencias de sexismo en el contexto laboral.    

Se agregaron 6 ítems destinados a explorar las experiencias de sexismo benevolente que 

las estudiantes habrían experimentado en su contexto universitario. Se optó por tomar esta 

decisión y agregar estos ítems, pues la mayoría de los ítems detallados en la subescala de 

degradaciones sexistas y consecuencias son de carácter hostil. Por lo mismo, y tomando 

en consideración que la literatura reporta que las estudiantes experimentan situaciones de 

sexismo hostil como benévolas, se crearon estos ítems. Para su formulación, se tomó en 

consideración la estructura de los ítems de la subescala de degradaciones sexistas y 

consecuencias, y se tuvo como referente los ítems de la subescala de sexismo benévola 

del Inventario de Sexismo Ambivalente (Glick & Fiske, 1996). 

La subescala de discriminaciones sexistas y relaciones distantes se encuentra enfocada en 

ver la frecuencia en que ciertas personas -profesores, compañeros, empleados, personal 

de salud, entre otros- han tratado de manera injusta a una mujer. Se agregó una descripción 

al inicio de este ítem para que estas preguntas sean contestadas pensando en particular en 
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cada una de las personas que componen la comunidad universitaria. La razón de esto 

consiste en poder diferenciar el enfoque de las preguntas anteriores con esta nueva 

subescala.      

Se mantuvo intacto el ítem Nº1 referido al trato injusto por profesores, y se adaptaron los 

otros ítems a personas que forman parte de la comunidad universitaria (compañeros, 

ayudantes, funcionarios). Esto se tradujo en la estructuración de 3 ítems respectivos a las 

personas previamente señaladas. Junto con esto, el ítem Nº19 “¿Cuántas veces ha 

escuchado a la gente hacer bromas degradantes o que discriminan a la mujer?”, se adaptó 

a “¿Cuántas veces ha escuchado a las personas hacer bromas degradantes o que 

discriminan a la mujer? (profesores, compañeros, funcionarios, ayudantes)”. La razón de 

esto es porque el cuestionario fue adaptado a “personas de la comunidad universitaria”, 

por lo que este cambio busca evitar posibles confusiones que se puedan presentar por la 

palabra “gente”.  

OQ-30.2 (Lambert et al., 2004; Errázuriz et al., 2017)     

Se optó por utilizar todas las escalas del cuestionario: Subescala de Síntomas, Subescala 

de Roles Sociales, y Subescala de Relaciones Interpersonales. 

Tanto para la Subescala de Síntomas y la Subescala de Roles Sociales, se escribió un texto 

al inicio de los ítems para que las estudiantes respondan pensando en su experiencia 

universitaria. La razón de esto es para evitar que los niveles de distrés psicológicos remitan 

a otros factores, como problemas familiares y/o personales que no involucren el contexto 

universitario.    

Se mantuvo intacta la Subescala de Síntomas. Para la Subescala de Roles Sociales, se 

adaptaron los ítems al contexto universitario; en esta subescala, los ítems apuntan a las 

instancias de “trabajo, escuela u otras actividades diarias”. Esto fue adaptado a la “carrera 

de estudio”. El objetivo de esta adaptación es delimitar las instancias en las que la persona 
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siente estrés en el contexto universitario, y así evitar incluir otras variables como el trabajo 

u otras actividades no definidas.  

En el caso de la Subescala de Relaciones Interpersonales, se eliminó el ítem No13 “Estoy 

preocupada por problemas familiares”, pues esto no se relaciona al contexto universitario. 

El resto de los ítems se mantuvieron intactos. Se agregó un texto al inicio de los ítems para 

que las estudiantes contesten esta sección pensando en todas las personas que forman parte 

de tu carrera universitaria (profesores, compañeros/as, funcionarios, ayudantes, etc). El 

objetivo de esto es que las estudiantes puedan contestar pensando en las relaciones 

interpersonales que mantienen en la universidad. 

Escala de Autoeficacia General: (Schwarzer, 1993)    

Se agregó un texto al inicio de los ítems para que las estudiantes contesten este segmento 

pensando en las experiencias educativas en el contexto universitario (los cursos que has 

tomado, las pruebas, controles, presentaciones, informes y trabajos que has realizado, etc). 

El objetivo de esto es evitar que las estudiantes contesten respecto a su eficacia general, y 

que puedan centrarse en qué tan capaces se sienten en el contexto universitario.  

No se hicieron adaptaciones a los ítems.  

College Persistence Questionnaire (Davidson et al., 2009)   

Se consideró únicamente el factor “Compromiso Institucional” ya que este apunta a 

preguntarle a las estudiantes por la probabilidad de que continúen estudiando en sus 

carreras de estudio en la institución de Educación Superior que se encuentren. Se alteraron 

las preguntas a partir de las preguntas realizadas por la Dirección de Asuntos Estudiantiles 

en el estudio “Estudio de Experiencias Estudiantiles en Pandemia de Pregrado” (2020). 

De esta manera, las preguntas quedaron de la siguiente manera: 

¿Qué probabilidad hay de que vuelvas a matricularte el próximo semestre en la misma 

carrera? (Pregunta del CPQ). ¿Ha pensado en algún momento abandonar la carrera?;Si 
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marca "si" ¿Por que razón ha pensado abandonar la carrera? Si marca "no", omita esta 

pregunta (Preguntas formuladas a partir del estudio de la Dirección de Asuntos 

Estudiantiles). 

 

 

Escala Multidimensional de Apoyo Social Percibido (Zimet et al., 1988) 

Se optó por utilizar las subescalas de Apoyo Social de Pares y Apoyo de parejas u otros 

significantes. Se decidió no utilizar la subescala de Apoyo de la Familia, pues esta 

investigación se centra en el apoyo social percibido en el contexto universitario; 

considerar a la familia sería incluir otra variable que no se encuentra desarrollada en el 

marco teórico/empírico.    

Se agregó una descripción al inicio de las preguntas con el objetivo de que las encuestadas 

piensen en el apoyo social que perciben de las personas que forman parte de su comunidad 

universitaria (profesores, compañeros/as, funcionarios, ayudantes, etc.).   

Dada esta adaptación, se modificaron los ítems de la subescala de Apoyo Social de Pares; 

en vez de decir “puedo contar con mis amigos”, los ítems dicen “puedo contar con estas 

personas”. El objetivo de esta modificación es ampliar el repertorio de apoyo social para 

así extenderlo a la comunidad universitaria y no solo a los amigos. De igual forma, se 

considera que “amigos” es un concepto muy amplio que puede ser confuso, ya que algunas 

encuestadas pueden contestar pensando en amigos del colegio, y no específicamente de la 

universidad. La subescala de Apoyo de parejas u otros significantes se dejó intacta. 

Finalmente, se agregaron ítems para estudiar de forma exploratoria el apoyo social 

institucional percibido por parte de las estudiantes ante situaciones de discriminación por 

ser mujer. La razón de esto es para poder explorar en particular las situaciones de sexismo 

y el apoyo social institucional al que las estudiantes perciben que pueden recurrir.  


